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Miércoles 23 de Mayo de 1888 

El v ino dé Proto-c loruro de hie­
r r o con hipofoBfitos de cal y de 
SpSa, (véiíse en la cu!ii:la plana.) 

La R. 0. sobre emigraciones 

con relación á esta provincia 

I I 

Desde hace muchos años, la prensa en 
general, y priiiGipalnienle la del Noi'.e de 
España, ha iitipre-sioiíado vivanienU; á sus 
lectores, con el reíalo de las penalidades 
sufridas por los enngranles que confiados 
en el'risueño porvenir que en las icpúbli-
cas americanas les promelian agentes ile 
sociedades explotadoras de la desgracia, 
abandonaban la madre páliia en pos de un 
rnuiído para ellos desconocido, peio que 
confiaban hallar en él, la ansiada tieira de 
promisión. 

Movía á los peí iódicos á lanzar tan 
amargas quejas,, no solo el deber en (pie se 
aicontrabaude dar la vo? de alerta, para 
evitar la innoble explotación de que los hi­
jos de España eran objeto; sino también e! 
laudable desep de que' la despoblación de 
la Península, lio tuviera lugar en plazo no 
lejano,'fatal y liecesacio resultado do esta 
coíitiiiuada .sangría que privando de íutizas 
á la madre patria, acabaria por empobre­
cerla j aniquilarla. 

Mtrelios periólíícos mspirados por diclios 
móviles, tÍe|aioii eti su entusiasmo á mo-
l.jar de a'venturei'os y antipairioij-'s á los 
qtie se entregaban de tal suerte al azar; sin 
comprender aquellos, que por regla general 
cuando los hijos de un país lo abandona.), 
prcscii.djendo de la fatnilia y de otras natu­
rales aifecciones para urrostiac poiüdidadcs 
sin cuento, es que se sienleri impulsados 
por una incontrastable necesidad significa­
da por un mal presente, que tratan de con­
trarrestar con las probables ventajas del 
porvenir. 

Sea como quiera, es lo cierto que la 
preijsa ha venido clamando en valde un año 
y ól'ro. y nuestros Gobiernos han oído im 
pasibles tales lajffltíyios,. Sin preocuparse 
fara nada del estudio de tan importante 
cuestión, ni de aplicar el'remedio enérgico 
é inmediato qî e el mal reclamaba Han 
explotado pues, tranquilamente y por espa­
cio de mu.cli03 años su, inmoral negdciü 
las emprecias de etmigración. para decidir al 
Gvfcú^nip. á, iQiî ar, cartasiea el a.sufU© y eu 
vei'dad que va íera másique coiitinuaia en 
su punible apatia, pues con la reciente 
R. O para reglamentar las emigraciones. 
tal vez no se evita la parte perjudicial (|ue 
estas IteuéU y en cambio se imposibilita 
del todo la parte conveniente. 

Crear dificultades á la eraigcació». al 
Áfnca, es iMia gravísima torpeza, hija solo 
de la singular manera (fe ser de nuestra ad­
ministración, pues mejor que nosolr s, han 
dub¡d9 ,̂$ab(ír en el Qeuiro en <}̂ iie se itáu 
confeccionado ios preceptos á que úos refe-
nmos, que la erqigracipu ai Atnc^ frî ncesia, 

no merececl.^ •^9B'b'^.#74i|l«#u^»^^'"'<^ 
probaremos con datos irreai£#i^t>«i oú*)-

mismo con'insiguitic%ulSLí}cí(i^'^cia. Eu el 
Ministerio d« ia Ooberiración no se debe 

ignorar r̂ ue los braceros que de España 
pasan al Álrica, van á buscar el trabaju de 
que carecen tu su patria, y que regre.san á 
ella, después de haber ganado el pedazo de 
pan de que antes caiecian. 

Esto que es indudable, queda todavía 
Uíás demobliado, tenieiitlu presente que la 
emigración se aceniúi en la piinieía quin-
«^íia dtf Afaiültuista ffff de M r^^ r i f i cán 
dose el rcgresu á mediados do Junio, lieui-
po en que se hace la recolección de ce­
reales en el cuiiliiieiile africano. 

Por lub siguientes datus de cuya auten'.i 
cidad respondemos, se verá que en los 
últimos ocho años lian regresado del África 
fr.uicesa con insignificante dileiencia tanlus 
españoles como su hieron: 

En.otro número seguireniui\Ocupándo­
nos de tan importante asunto. 
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Como verán nuestros lectores por los 

dalos precedentes, en ocho años resulla que 
309 esi)añoles no han regi;sado; insignifi-
canle número que se explica por las detun 
ciones.y por haber encontrado una coioca 
ción permanente donde ganar la subsis­
tencia . 

i'.fViuérides milita''es 
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1212. — Rogativas |iúl)li';.i.< en Fl<»jn.i. l)e„s 
|Uié> d(s li. her ayun;i(lo leda la pold.ieión á 
pan y íî iia por e.spaeio de lies (lia.'<, y lieii-
tiieiiílo los aires el lanido de las caiiipiiias de 
lodiis lo.-; leiiiplos, salen cu proíe;-¡óii soleiiiiie 
el Pa()a liincenríi» 111, ;\coiii|iaiiadi> del CÜI(;Í;ÍO 

de i'ardeiiales, de lits obispos, pieiados y ¡oda 
la corle ponlificia, los nuiíijes, caiiónií̂ os re­
gulares, los |)árrooos, e.I paeiilo y las niajeres 
ilesr.ij/.as y de lii'o, dirijiiéndose á la iglesia de 
S üi Juan de Lelián, en donde piden U)dos 
por el Iriniifo de los españoles eonlra los al-
inoliades. 

1432.—Dase á la vela en Barcelona la ar­
mada (pie niaiulaba Alf'oii.so V, para hacer la 
giie.ira en África al rey de Tune/. 

1793.—Carlos IV declara la guana á la 
república francesa. 

1SÜ9 —Aec.ióii de Aleafiiz; los espiiñoies 
balen á los franceses mandados por Soiichel. 

1844.—Entran las tiopas francesas en .Ma­
drid, y algunas pandillas so eiilregan á loila 
clase de abusos y desordene», lan [amentiddcs 
qtiefuer.'i i)ueno poderlas borrar tie la historia 
de la nob'e España. 

1836.—Tercer día de ataque al ¡meb'o de 
Arlaban ocupad.> por los carlistas que se 
defendían ron heiüisnioá pesar de los conli-
nu()S ataques del ejército de Isabel II á las 
órdenes del ¡reneial Górdova. 

1840.—Los isidjelinos loman el fuerte de 
Bejés ocupado por los carlistas. 

,1. CEBRIÁN. 

El «Ariete» con un andar de diez iniflas, ti-
guraha ser un buque enemigo, cruzando en 
las esprésadas aguas, que vigilábafi' y defen-
diati desde Porltuan; á la Isla-dé BsfiorTibt'era 
el «A/or? y el «Halcón» y desde cslít Isla á'Ca-
bo T iñii.so el «Oidoñezi y el «Acevedos. Los 
lerpederos <;ruz;ibiii sin luces, y con ñ|i andar 
de catorce A quince millas. 

E.i *Ariel«)».duRint€ si> erucer»'? '̂ê l;̂ ^̂ ió cin­
co ataqaes tie lo.s torpederos que marcaban su 
posición paiit dispaiar los lorpe.los, encen­
diendo luces de bengalas, lia>)ieiulo lodos evo­
lucionado con una precisión admirable. 

A iii un," desjmés de cinco horas de crucero, 
eatrai)an en el Ptiertojos lorpedeíos. La no­
che era bella, y la mar un poco tendida del S. 
E. que aumenló progresivaimuite dursnle las 
operaciones, , 

V Aiu)che á las U y media se inició un fuego 
en las dependencias de la fuinaeia de nues­
tro querido amigo D. LiUs Miiiguez, siendo el 
oiigen nija caja'de productos químicos, que 
apesar ile encontrarse en toda? las condiciones 
de seguridad y preeauí-ión se prendió fuego, 
trasinitiéndob á los objetos que había alre­
dedor. 

La eficaz'interv^noión de los dependientes 
y vecinos, evitó una segiu'a caUíslrofe. 

El Sr. Alcalde, Iiispeclor de la ronda 4ÍOC-

lurna y grafi número de .serenos, acudieion 
en el acto. 

focal p prouhuiai. 
")CA las oi;b<) de la noche, de aiiles de :iye!-, 
salieron á la m.ir, los torpederos «Aiiele», 
i)Azor> "ILdcons, «Ordoñez» y .-«AcevedoD 
para maniobraren las iU¡uas de Cabo i'ifio.so, 
á Por!-man. 

Cumplimenlando lo que la ley previene, s*e 
lia expuesto al público por término de 15 días 
el proyecto de presupuesto que ha de regir 
durante el próximo ejeicicio, á fin de que 
sobre érse hagaii cuantas reclamaciones se 
crean oportunas. 

líl fotógrafo Sr. Carrillo, ha sacado una 
uiagniñca colección de vistas de los principa­
les centros de.nuestra Sierra Minera, las cua-
!(;s h 01 sido enviadas!» la Exposición Uiiiver-
-.d de Barcelona. 

Según telegrama de la compañía Trasllán-
j lica (pie han recilddo estos Síes. Boscb her­

manos se sal)e, que el luiic.̂  21 salió de Aden 
para Suez el va[iür correo «Isla de Panay.» 
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ante."! que quedaría muy contento en la ca.sa, 
pues la señotn era paisana .suya é luja de uno 
que fué (Corregidor (le Lugo, y que, en cuanto á 
tranquilidad, no encontraría casa igiud eii lodo 
Madrid. , 

El «uiarloqtie ocü:|>á*se-rofiiponía de una sa­
la rnicro.scópica y de una al.-.obainás microscópi­
ca todavía, y su mobiliario era siimamenle mo­
desto y escaso. La habilatñón ern, en camino, 
abundante en puertas: cuatro, nada menos, conté 
cuando me qiu'.dé solo. L» |)rifnera comunicalia 
con la antesala, la segund.-i con y,na gatería,.la 
tercera daba paso al comedor, y 1̂> cirarta, que, ern 
de cristales, priulejílenuíitla ct»Wí!H<Vs con míos 
visilJ<»s dtj coloi ¡MdefiniblCi se«riy:i>nlrid>a curra­
da y supuse! C(urMiiii«saría con la h.djilaiíióti di» al­
gún otro huésped. 

De.«pu,ósdefis.í?küg«ra revisla'me dCoslé, dis-
puesluá (|,s(;í».iisarprofitncliineHlc; pues el viaje 
liiibía sido abundante en peripecias y mi cuerpo 
esl¡d)a harlp inolido. y fatigado • " 

II 

Dos horas próximamente llevaría gozando 
de las delicias do Morfeo cuando un rumor extra-

llegó ef turno, (;onoc^ que había sido víclima de 
una broma sangiienta, pues ni en el juzgado te­
dian noticias de mi humilde persona, ni la tal 
citai iúu er.i otra cosa que un papel sin sello algu­
no, como me hizo ver inunde los escribanos, 
riendo á mandibula batiente. - > . ,. 

Sali á laVaile corrido com.o «na mona, y tan 
pieocup.ido y lan fuera tic >ai .me eaconlraba, 
que, á no detenerl.Kl,.ímii»J?oel auriga, me hu­
biera alu.p.íllií.lQ;j#j«ÍH*^Í»- '̂'"'*'̂ i'*' "" ''̂ '̂ '"^ 
de alquilerlAidáaAVití'cuaflla^iel peligro, Icvanlé 
los ojos y.'.. »¿poedo e\plic,ar lo que por mí 
pasó. Deiilro de aquel fune.vio \cliiculo dislingui 
á Emilia, liendo á carcajadas, ai lado de iin hom­
bre gordo y cobrado como un pimiento marrón. 
Maldije á Kiniru), maldije mi suerte, y me acordé 
de Cristóbal. 

Algún tiempo después, la*t¡ada de D.»Mar­
tina me acabó de abrir los ojos. Por ella supe 
que Emilia, queriendo alejarme de su casa para 
pode- ir libremeijle á la romería con 9I hombre 
gordo, hizsi) que éste escnidera la papeleta de 
(;Uación que yo'recibí, y miontras me bailaba 

'. desempedrando calles, ellos se burlaban de mi 
candidez; supe también que á los pocos días SQ 


